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 CONTRA TODOS LOS NO



    Nos dijeron que no íbamos a poder. Que a las adolescentes no les interesa nada, que no iban a venir a nuestros programas. Menos que menos ir a la escuela fuera del horario de clase. Que qué tenían para decir unas chicas sobre problemas que llevan años sin solución. Nos dijeron que “la gente” no valora lo que es gratuito, que íbamos a tener un montón de deserción. Que las empresas no nos iban a abrir las puertas (y menos un fin de semana) para hacer esto. Que no se iban a comprometer para trabajar en sus procesos de manera interna. Que no nos iban a dar plata para contratar un equipo full time, que las actividades de diversidad e inclusión son cosa de voluntariado. Que llegar a todo el país era demasiado complicado. Que los docentes no tienen voluntad de hacer algo nuevo. Nos dijeron que crear soluciones con impacto social era muy bonito, pero que en la práctica no funciona. Que dar el siguiente paso e ir a la universidad o hacer un curso era diferente y que las chicas no iban a querer. Que en estos tiempos no se consigue trabajo siendo junior. Que pedir becas completas no era algo que las escuelas de código ofrecieran y tampoco las universidades. Nos dijeron que no emprendiéramos con personas que no conocíamos. Nos dijeron que nos íbamos a equivocar.


    Y, sí, nos equivocamos más de una vez. Cambiamos programas, cambiamos de rumbo, cambiamos la manera de comunicarnos, cambiamos equipo, cambiamos hasta de nombre. Aprendimos mucho de nosotras mismas, de nuestra forma de liderar y, sin duda, nos queda todavía mucho más para aprender y seguir mejorando. Pero seguimos y acá estamos: trabajando para achicar la brecha de género en tecnología. Probamos, a fuerza de intentar, de validar (y de poner todo de nosotras), que ninguna de las frases que nos decían era ciertas. Pasamos de exigir que alguien resuelva estos temas a tomar las riendas y aportar nosotras para hacerlo. Hoy trabajamos con escuelas en todo el país, con padres, con docentes, con comunidades tecnológicas, con empresas, gobiernos y casas de estudio de toda la Argentina.


    Cuando nos conocimos allá por 2014 no se hablaba de feminismo en los medios masivos. Tal vez, por entonces, ni nosotras mismas nos decíamos feministas aún. Pero las cuatro desde nuestros lugares —educación, diseño, emprendimientos y programación— nos hicimos conscientes de todas las barreras que las mujeres tenemos para considerar, para transitar y para crecer en el mundo de la tecnología. Las cuatro lo vivimos y deseábamos cambiar esta realidad, para nosotras y para la generación que viene. Hoy nos reconocemos feministas porque queremos un mundo con equidad de género. Creemos también en el valor de la colaboración y de la creación colectiva para lograr cambios profundos y sostenibles.


    Estamos convencidas de que se puede y, por eso, fundamos Chicas en Tecnología® (CET®). Somos una organización de la sociedad civil (OSC) argentina, sin fines de lucro que, desde 2015, busca reducir la brecha de género en tecnología. Con nuestros programas e iniciativas motivamos, formamos y acompañamos a la próxima generación de mujeres líderes en tecnología.


    En estos años de trabajo, y al cierre de la edición de este libro, logramos estar presentes en cientos de localidades de todas las provincias de la Argentina. A partir de la coyuntura global del COVID-19, las propuestas digitales que desarrollamos nos hicieron consolidarnos en diecisiete países de la región y no solamente a las adolescentes mujeres, sino también a las personas que educan, a las familias y a quienes son jóvenes referentes del ambiente emprendedor tecnológico. Esta iniciativa la hicimos sin financiamiento externo (ya que hasta ese momento todos los recursos comprometidos fueron congelados o retirados). A pesar de que esto representaba una amenaza para la continuidad de la organización, la convicción y el foco estaban en que la tecnología tenía que ser una oportunidad de acceso y aprendizaje para las jóvenes mujeres y sus ecosistemas, por eso lo financiamos con nuestros propios recursos y trabajo. No importa el contexto, nuestro propósito está siempre primero y esto lo ponemos a prueba cada vez que suceden coyunturas como ésta.


    Decir que la tecnología es la puerta de entrada al futuro y fuente inagotable de posibilidades económicas y de innovación parece ser, a esta altura, una verdad de Perogrullo.1 Según la Cámara de la Industria Argentina del Software (2018), “el sector creció en promedio 9,4 por ciento, muy por encima del 3,4 por ciento estimado para el sector privado en su conjunto. Según fuentes privadas, en 2019 el sector involucra al 22 por ciento del PBI y ocupa casi a 433.000 personas en Argentina”. Lejos de ser una promesa, hoy es uno de los sectores que más dinero generan, empleando a millones de personas en el mundo2. Si bien en diferentes ámbitos de nuestra sociedad la brecha de género se ha ido acortando en los últimos años, en el mundo tecnológico sigue siendo muy amplia. Y, en una era donde la tecnología está transformando las economías y sociedades, las voces de las mujeres y sus perspectivas necesitan ser incluidas. ¿Por qué pasa esto? ¿Cómo lo cambiamos? Éste es el norte de nuestro trabajo, nuestro aprendizaje a lo largo de estos años y lo que queremos compartir con ustedes en estas páginas.


    ¿Estamos tratando de cerrar la brecha de género? Lo decimos tanto que, inmediatamente, siempre respondimos que sí, que lo que queríamos era que la brecha dejara de existir para que ya no hubiera necesidad de organizaciones como la nuestra que solucionaran el problema porque el problema ya no existiría más. Pero, según el Global Gender Gap Report3 2020 del Foro Económico Mundial, podríamos tardar 99 años y medio en alcanzar la paridad en los ámbitos de trabajo a nivel global. En consecuencia, sabemos que probablemente ni nosotras, ni la próxima generación, veamos la eliminación de la brecha de género y la paridad entre varones y mujeres. ¿Qué hacer ante algo tan inmenso? ¿Cómo convencer a una adolescente de que, aunque vaya a tener algunas dificultades ahora, tal vez en cien años todos estos problemas no existan más? ¿Por qué debería eso importarle a una mujer que comienza ahora una carrera?


    Los datos que fuimos relevando, analizando y creando nos han enseñado que cerrar la brecha no sólo es un problema que llevará cientos de años resolver sino que demandará, también, mucho esfuerzo y convicción de parte del conjunto de toda la sociedad: ciudadanos, gobiernos, entidades no gubernamentales, instituciones educativas y empresas. Es un compromiso que debemos dar entre todos y desde nuestro lugar lo comprendemos como un cambio sistémico.


    Este libro está basado en datos y en experiencias que funcionaron en otras latitudes, pero también en nuestra experiencia institucional. Trabajamos en esto desde hace años, fuimos pioneras en la Argentina. Y, pese a lo que nos decían, pasamos crisis económicas, una pandemia, cambios de políticas, vimos ponerse de moda el tema, fuimos testigos de predicciones que iban y venían, de multitud de programas que prometían el oro y el moro crearse y cerrarse. El aprendizaje que tuvimos a lo largo de estos años fue enorme y creemos que puede servir para otras organizaciones, para que empresas, para que instituciones y para que todos podamos saber cómo actuar. Porque lo que no se conoce no puede transformarse, creemos que, aunque se hable mucho del tema mujer y tecnología, todavía se hace —en muchos casos— sin saber. En nuestro camino achicando la brecha, somos conscientes de cada paso, revisamos cuánto falta con mediciones regulares, transparentes y abiertas. Achicar la brecha implica poder ver, generación tras generación, que efectivamente hay un cambio en la sociedad que se está haciendo evidente. Decir achicar (en vez de cerrar) la brecha no es querer disminuir nuestro alcance ni nuestras expectativas, es querer ser parte de un ecosistema de entidades que, desde sus lugares y con sus responsabilidad, también tienen que hacer lo suyo para llegar al objetivo.


    En nuestras charlas, a veces hacemos un juego: cerramos los ojos y pensamos quiénes son los grandes creadores de tecnología que se nos vienen a la mente. Notamos que hay un patrón que se repite: siempre son figuras masculinas, blancos caucásicos y heterosexuales. Casi casi que podemos adivinar que los elegidos van a ser Steve Jobs, Mark Zuckerberg, Bill Gates o Elon Musk. Estos hombres inspiraron y le dieron forma o impulsaron muchos de los objetos de consumo y servicios de base tecnológica que hoy utilizamos a diario. Pero no son los únicos, son solamente los más visibles. Hay muchísimas personas que crean tecnología. Las mujeres fuimos pioneras, desde la Argentina y Latinoamérica lideramos avances científicos y técnicos importantes. Pero el modelo que se nos presenta como exitoso es hegemónico y privilegiado, muy lejano a nuestra realidad. Cuando preguntamos específicamente sobre mujeres en tecnología y ciencia rara vez pensamos en alguien más que Marie Curie. Ésta es otra de las realidades que nos gustaría cambiar. Que, en el futuro, cuando repitamos este juego aparezcan las mujeres, las latinoamericanas, las racializadas (aquellas que reciben un trato discriminatorio basado en la categoría racial que la sociedad les atribuye), las y los que crean ciencia y tecnología para mejorar el mundo y no sólo para hacerse millonarios.


    Porque la inclusión de las mujeres en este ámbito tecnológico no es sólo una cuestión de principios y derechos. Su participación redunda en beneficios concretos para todos los sectores: las empresas con mujeres en las juntas directivas son más rentables, los equipos diversos son más rápidos y se ajustan más eficientemente en su solución a los problemas cotidianos que intentan resolver. Por todo esto estamos convencidas de que es necesario que más mujeres se interesen en el sector tecnológico desde temprana edad. No sólo como usuarias, sino también como creadoras, profesionales y emprendedoras. El objetivo es que las mujeres consideren a la tecnología como una aliada para cumplir diferentes propósitos que impacten en sus realidades y comunidades porque creemos que nuestra voz está silenciada y que tenemos mucho que aportar para mejorar nuestro mundo.


    Si durante la lectura notan que hacemos muchas citas a investigaciones propias, es porque en la Argentina no había otras y todavía falta revisarnos bastante. Por nuestras formaciones, desde siempre quisimos medir el éxito de nuestras iniciativas. ¿Cómo se logra, si no hay una línea de base? ¿Cómo sabemos si “cada vez hay más mujeres en sistemas” (o no), si no lo empezamos a medir? Por eso, como contamos en este libro, publicamos estudios cuantitativos y cualitativos de la realidad del sector en todo el país, no solamente en Buenos Aires.


    Escribimos este libro consientes de nuestro privilegio de ser de clase media, de ser mujeres cis4, de haber estudiado en la universidad pública, de haber viajado gracias a becas, de haber trabajado en espacios de innovación. De que no se nos discriminen por nuestra nacionalidad, color de piel o por nuestras características o capacidades físicas. Este libro incluye datos, fuentes y situaciones estudiadas por diversos actores, organismos y casas de estudio. Ésta no pretende ser una obra autobiográfica, pero al final resulta imposible no volcar la experiencia personal en un tema que nos toca a todas tan de cerca. Además, nos parecía deshonesto no contar nuestras propias vivencias en el camino que recorrimos, ya que lo que nos pasa marca nuestra manera de ver el mundo. En el momento en que escribimos este libro las cuatro tenemos alrededor de 30 años y creemos que nuestras historias coinciden en varios puntos con las de otras mujeres de nuestra generación, de las millennials5, que hoy estamos en la mitad de nuestras carreras. En este libro revisamos y visibilizamos la historia de las mujeres que nos precedieron y trabajamos para que las centennials y las generaciones que sigan puedan tener una experiencia mejor. Una aclaración necesaria, sin embargo, es que en este libro se investiga la experiencia de mujeres en el área de tecnología y ciencia, pero la condición de mujer no es el único factor de desigualdad en el área. Las personas racializadas, las personas trans, las personas queer (y todas las personas que pertenecen al colectivo LGBTI+), las personas con discapacidades, entre otras, viven barreras adicionales a las que mencionamos en este libro. El mundo que vivimos (y nuestro país también) es xenófobo, racista, clasista, capacitista y hegemónico; por lo tanto, el mundo de la tecnología también.


    Otro punto que queremos destacar es que este libro está plagado de frases y afirmaciones “las mujeres” y “los varones”. Cuando nos expresamos de este modo sabemos que seguramente alguien puede venir a decir “a mí no me pasó” o “not-all-men”. Como dice Tamara Tenembaum en su libro El fin del amor, “las generalizaciones son un problema pero son necesarias si queremos trascender la individualidad y hablar de lo que tenemos en común con otras personas de nuestro mismo género, procedencia, edad o clase social”6. No suponemos que todas las mujeres en tecnología hayan vivido, vivan o vayan a vivir lo que narramos aquí, pero hemos investigado bastante y lo que decimos forma parte de la vivencia de muchas de nosotras. Cuando decimos varón y mujer no nos referimos a una cuestión biológica sino a la categoría social y cultural.


    También sabemos que esta realidad del mundo de la tecnología se inscribe en algo más global que les ocurre a las mujeres en todos los ámbitos: según cifras del Observatorio de las Violencias de Género “Ahora que sí nos ven”, elaboradas con el análisis de medios gráficos y digitales del país, entre el 1 de enero y el 30 de diciembre de 2019, hubo 327 femicidios en la Argentina, 30 mujeres fueron asesinadas durante diciembre de 2019, 1 cada 24 horas. Las mujeres cobran 70 pesos por cada 100 que ganan los hombres que realizan el mismo trabajo e invierten el doble de tiempo en tareas domésticas y de cuidado.


    Si tuviéramos que definirlo, diríamos que este libro es la suma entre estudios académicos sobre la situación que viven las mujeres en tecnología en la Argentina y Latinoamérica, mezclada con nuestras experiencias personales y los cinco años de aprendizajes de Chicas en Tecnología®.


    A lo largo de este libro nos enfocamos en utilizar lenguaje no sexista, aunque no hagamos uso de recursos como la “x”, la “e”, “os/as”, en todos los casos, buscamos usar figuras neutras. Si alguna vez se nos escapó un genérico masculino, pedimos disculpas. De ninguna manera queremos dejar afuera el lenguaje inclusivo; por eso, decidimos buscar la manera de incluirlo de otras maneras.


    También quisimos usar lenguaje preciso, evitando hablar solamente de las consecuencias de las cosas sin pensar en las causas, si siempre fue así o si hay alguna razón por la que lo que vemos hoy sea de esta manera. Nada “pasa”, alguien o algo (una cultura por ejemplo) acciona para que las cosas sean como son. Preferimos decir que las mujeres fueron “excluidas del mundo de la tecnología y la ciencia”, indicando que alguien o algo causó que esto suceda, a decir “están subrepresentadas” como si fuera un hecho fortuito.


    Van a encontrar también que algunas denominaciones vinculadas a la tecnología están en inglés, ya que por los usos y costumbres, es usual usar términos en su idioma original. Cada vez que mencionamos por primera vez unos de estos términos hicimos el mayor esfuerzo de traducción explicando su significado en el texto o a pie de página. De todas formas pedimos disculpas de antemano si algo no llegó a quedar del todo claro.


    Por otro lado, a lo largo del libro encontrarán citas y bibliografías de otros países. Si bien mencionamos la mayoría de las fuentes y referencias existentes de la Argentina, de la región y de habla hispana, la gran mayoría de la bibliografía en estos temas —y sobre todo la más histórica— proviene de otros continentes y están en otros idiomas. Éste fue otro de los desafíos con los que nos encontramos: contar con marcos teóricos o bibliográficos y producción de conocimiento contextualizada para enriquecer el debate y reflexiones.


    Cabe destacar que nuestra comprensión del concepto de tecnología es amplia: no sólo nos referimos a los dispositivos, sino también a las personas, prácticas, consumos, procesos y conocimientos que la hacen posible y se encuentran involucrados, es por eso encontrarán que a veces mencionamos tecnología y ciencia, como campos directamente asociados, como así también ingeniería y matemática. A su vez la tecnología es uno de los otros pilares de la organización, como lo son la educación, el emprendedorismo y el liderazgo, todos atravesados por una perspectiva de género. Sin embargo, estos son conceptos dinámicos que suelen actualizarse, por lo que es posible que también cambien o se expandan con el tiempo.


    Acerca de la concepción de chicas, hacemos referencia a adolescentes y jóvenes que se identifiquen o autoperciban con el género femenino. Cabe destacar que es un gran desafío trabajar con estas edades. No sólo porque es uno de los grupos más vulnerados en el país7y región, sino también porque implica cuidado y responsabilidad en relación con la protección de sus datos personales, las experiencias que transitan, entre otros temas legales, contables y programáticos. Es por esta razón que en muy pocos casos mencionamos nombres y apellidos completos o reales, salvo aquéllas que ya son mayores de edad y nos dieron su consentimiento expreso.


    Nos parece importante aclarar, también, que cuando hacemos referencia al ecosistema emprendedor tecnológico, abarcamos tanto a las industrias y empresas como a las startups y emprendimientos tecnológicos, universidades y escuelas de código.


    Como columna vertebral de este libro utilizamos la metáfora de la tubería con fugas. Es un término que proviene del inglés “leaky pipeline”8, que es una referencia académica y del ecosistema que se utiliza para graficar la deserción de las mujeres en trayectorias relacionadas con tecnología, ciencia, ingeniería y matemática. El camino de una mujer en tecnología comienza cuando nacemos, desde que nos regalan una cocinita y a los varones unos bloques de construcción y, desde ese momento, las fugas de la tubería van haciendo efecto. Según la metáfora, en cada tramo de esta tubería hay distintas dificultades y obstáculos que provocan que no lleguemos al final, que no logremos ser mujeres líderes en tecnología.


    Te invitamos, entonces, a compartir este paseo por la tubería con nosotras:


    Desde el comienzo mostramos cómo el problema de la inclusión de las mujeres en tecnología y ciencia es cultural y cómo los estereotipos se refuerzan en cada una de las etapas de la vida de las mujeres. En el capítulo 1 repasamos de qué forma, desde la primera infancia y, a partir de ahí, en cada etapa del crecimiento, se aleja a las mujeres de la tecnología: de maneras no explícitas, muchas veces no conscientes, pero del todo efectivas. El mensaje es claro y penetra sin grietas: la tecnología no es para ellas, no es para nosotras. En el capítulo 2 hacemos un recorrido por lo que sucede en la adolescencia, ese momento clave tanto en la formación de nuestra personalidad como de nuestros intereses; y exploramos por qué las jóvenes siguen sin tener incentivos para acercarse a la tecnología. En el capítulo 3 contamos qué sucede en los diferentes ámbitos de aprendizaje de las carreras relacionadas con este sector: son terrenos masculinos, donde las mujeres se sienten sapos –ni siquiera ranas– de otro pozo, miradas desde los estereotipos y encasilladas en lugares comunes. En el capítulo 4 nos centramos en lo que ocurre cuando se trabaja en relación de dependencia: brecha salarial, mujeres que se postulan menos que los varones, violencia, discriminación y muchas complicaciones son los obstáculos con los que las mujeres se enfrentan a diario cuando trabajan en una empresa de tecnológica. En el 5, por su parte, encaramos lo que ocurre en el mundo de los emprendimientos, en general, y en los tecnológicos en particular. Allí tampoco las mujeres la tenemos fácil: emprendemos en sectores poco reconocidos, no recibimos financiamiento y demás etcéteras que hacen que sean muy pocas las que emprenden en tecnología.


    Luego de este repaso por las condiciones con las que se enfrenta una mujer en los diferentes espacios del ecosistema, decidimos abrir la información acerca de lo que genera la existencia de una brecha tan profunda y cuáles son las oportunidades que se pierden al no incluir a las mujeres. En el capítulo 6 hacemos un recorrido por la historia del éxodo de las mujeres del mundo tecnológico. Y hablamos de éxodo porque alguna vez estuvimos allí, fuimos pioneras. En este capítulo repasamos las historias de algunas de esas pioneras que nos inspiran para llegar a la situación en la que estamos hoy e intentaremos explicar las causas de que hayamos dejado, durante muchos años, de formar parte de ese mundo. En el capítulo 7 contamos con más detalles sobre nuestras experiencias y recorridos personales y compartimos el modo en que cada una de nosotras se dio cuenta de cómo le afectaba esa brecha de género en su vida y en su carrera laboral y cómo, en un momento, decidimos que queríamos hacer algo para revertirla. Allí recorremos, entonces, el camino que nos llevó a crear CET® y recordamos nuestros primeros pasos con aciertos y, desde ya, también con errores y aprendizajes. En el capítulo 8 avanzamos con la narración de cómo hicimos para organizarnos y hacer que la organización se consolidara: mientras intentábamos escalar para llevarla a todo el país, buscábamos datos sobre los que pensar y edificar nuestras estrategias. Por último, en el capítulo 9 les traemos algunos aprendizajes compartidos con diferentes alianzas del ecosistema: escuelas, universidades, empresas y el sector público. Y, para cerrar, hacemos una evaluación de cómo cambió nuestro contexto y el de todo el mundo con la pandemia generada por el COVID-19 y por qué creemos que —ahora más que nunca— necesitamos de la ayuda de todos para continuar en el camino que nos lleve a terminar de reparar las fugas de esta tubería y algún día lograr cerrar la brecha de género.


    Te invitamos, entonces, a hacer este recorrido en conjunto, que nos acompañes en el camino de achicar la brecha de género en tecnología.


    
      
        1. Expresión que refiere a un conocimiento popular.
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    Capítulo 1 
 MUÑECAS BRAVAS


    Con el paso de los años, desde que iniciamos Chicas en Tecnología® (CET®), nos hemos encontrado con personas de todo tipo: personas que ven la importancia de nivelar esta cancha, personas que son indiferentes al problema, personas que creen que la brecha de género no existe —o es sólo una idea loca creada por las mujeres— y personas que creen que la brecha existe porque mujeres y varones tienen características biológicamente distintas, que son intrínsecas de la naturaleza del ser humano.


    Spoiler alert: la brecha existe y no tiene absolutamente nada que ver con biología sino con factores culturales. Todas las personas, de una forma u otra, crecemos rodeadas de un contexto social. Vivimos en determinadas ciudades y familias, recibimos educación, nos relacionamos con compañeros en la escuela, consumimos medios de comunicación, películas, publicidades, series, música. Todo lo que nos rodea a medida que vamos creciendo y cuando ya somos adultos, moldea nuestra percepción de la vida, lo que consideramos que está bien o mal, lo que corresponde que debe hacer una señorita, lo que se supone que debe hacer un varón y el lugar que ocupa cada uno.


    Quienes están familiarizados con el cubo Rubik, saben que el primer paso para resolverlo es comprenderlo. Todas las piezas están contenidas en un mismo sistema, desordenadas, con fuerzas que se mueven en diferentes direcciones. Saben que al mover una pieza, otras tantas se modifican e influyen a favor o en contra de su resolución. Siguiendo esa lógica, el paso previo a iniciar CET®, fue investigar e ir a las raíces de la brecha de género en tecnología. Comenzamos a entender desde los inicios por qué existe, qué la perpetúa y qué podíamos hacer al respecto. Como en el cubo, necesitábamos comprender cuáles eran esas diferentes piezas que forman el ecosistema de la tecnología y de qué manera podíamos empezar a moverlas para resolver el problema y que no se siguiera empeorando.


    A esta altura ya se sabe que el sector tecnológico está mayormente dominado por varones y que es una problemática global de tanta importancia que muchos países y organizaciones internacionales cuentan con políticas específicas para solucionarlo. Así y todo, se estima que a pesar de que en los próximos años habrán millones de puestos de trabajo disponibles en el sector tecnológico y los vinculado a él, el porcentaje ocupado por mujeres será ínfimo. Como iremos viendo a lo largo de los capítulos, muchos estudios indican que la disparidad sólo trae resultados negativos, como la falta de innovación en los equipos o la incapacidad para identificar qué problemas resolver, y eso impacta directamente en la productividad de un país.


    Luego de estos años de aprendizajes creando e implementando programas, investigaciones, iniciativas y de recorrer casi todo el país, sabemos que esta disparidad puede cambiar. Lo sabemos porque lo vemos todos los días. Sólo por mencionar algunos ejemplos de las chicas que pasaron por CET®, Lucía —de 15 años y sin saber bien en qué consistía “el mundo de la tecnología”— tenía las ganas pero no las herramientas y, una vez que las obtuvo, se animó a hacer realidad sus ideas. Otro caso es el de Cindy, también de 15 años, que comprendió que ella y las demás adolescentes pueden ser partícipes del cambio y reclamar los lugares que quieren ocupar en nuestra sociedad. Lucía, Cindy y muchas adolescentes más se dieron cuenta de que la solución a nuestros problemas está —literalmente— en la palma de la mano, con la ayuda de lo que aprenden en la escuela y lo que tienen disponible en internet. Las ganas de “activar” de un adolescente es la fuerza motora que no sólo mueve montañas sino que también cierra grietas.


     


    En este libro nos ocupamos de estudiar en profundidad cada una de las etapas necesarias que nos va a permitir una tecnología y una ciencia más diversas e inclusivas. Y en este primer capítulo desarrollaremos el momento inicial en el que se incentiva —o en la mayoría de los casos desalienta— nuestro desarrollo como mujeres en el mundo de la tecnología. Esto es: la niñez. Esa etapa en la que se juega y se imagina el mundo, donde se aprende a proyectar nada menos quién querés ser cuando seas grande.


    El efecto mariposa del marketing: los juguetes


    La tecnología en la niñez debería ser un juguete misterioso, que con algunos botones, imágenes o sonidos nos despierta la curiosidad y la imaginación. Desde una edad cada vez más temprana, la relación con celulares, tabletas, consolas y demás artefactos tecnológicos es estrecha. Sin embargo, muchas niñas y jóvenes ven este espejo como negro e impenetrable, que les devuelve sólo la silueta oscura de su rostro. Algunas teorías explican que esto se debe a una razón tan simple como importante: los juegos con los que ellas juegan cuando son pequeñas no están orientados a acercarlas a este mundo.


  

    Venta de juguetes y publicidades


    

    Esta realidad tiene un trasfondo histórico, que explicaremos en profundidad en el capítulo 6 pero, en resumidas cuentas, marketineramente se tomó la decisión de que las publicidades en las revistas y las representaciones en la televisión sobre esos productos deberían estar orientados a los niños, adolescentes varones y hombres adultos. Eran los chicos los que aparecían con el pelo volado y los ojos desorbitados, con las manos en consolas y joysticks para sumergirse en un críptico mundo de fantasía, con mucho lugar para la imaginación debido a los rudimentarios gráficos de esa época. Las mujeres y las niñas estaban relegadas en esos mismos avisos, mirando al varón, como espectadoras, quietas. Los ¿suertudos? niños de los años 80 tuvieron su primera aproximación a las computadoras personales o consolas de videojuegos y pudieron experimentar con ellas de una manera única. Mirando hacia atrás, podemos observar que no es casual que quienes aparecían en las publicidades jugando, interactuando y divirtiéndose fueron los mismos varones que, veinte años después, ya tendrían un camino recorrido con la tecnología como compañera de juegos de la infancia, creando buenas experiencias con un joystick entre las manos. ¿Cómo impactó que las publicidades no les hablaran a las chicas? Mejor dicho, ¿cómo no impactó en ellas? Lo que generó fue que las mujeres, a la inversa que los varones, siguieran jugando con los juguetes que sí estaban marketineramente pensados para ellas: muñecas, cocinitas, pinturitas y un largo etcétera de cositas en diminutivo, como si no merecieran nada que viniera en tamaño completo o que implicara pensarse y proyectarse por fuera del ámbito materno—doméstico.


    Un estudio de la Universidad de Harvard demostró que en dos grupos separados de varones y mujeres, que interactuaron durante 21 días con los bloques, ambos tuvieron resultados similares de éxito mejorando sus habilidades espaciales. Todas esas habilidades se pueden entrenar, pero los juegos que ayudarían en la tarea, como los de bloques o construcción, no se venden en los estantes de juguetería de la sección niñas. A pesar de que siempre fueron orientados para niños, a partir de 2012 nació una línea especialmente destinada para ellas, con la única diferencia de que en el packaging y en los bloques predominan los colores rosa y lila. Enhorabuena: las niñas van a empezar a mejorar sus habilidades espaciales construyendo sus propias fortalezas, aldeas y mundos, aunque nos preguntamos: ¿Era necesario el cambio de color para que un juego sea disfrutado por todos por igual?


    Pero esto ni siquiera era imaginable treinta años atrás. Mega compañías como Nintendo, al promocionar sus consolas de videojuegos, se tuvieron que alejar de la góndola que las ubicaba entre los artículos del hogar para ir al pasillo de juguetes, donde encontramos el gran problema de la división por género: eligieron poner las consolas en la división de niños y no en la de niñas. Así, las niñas en los 80 no experimentaron con la nueva tecnología de artículos personales electrónicos; no se los regalaban ni en los cumpleaños ni en el día del niño ni en Navidad: no eran “juguetes para nenas”. En esa época, pocos advirtieron lo que estaba por venir.


    Hoy en día, están revueltas las aguas entre quienes siguen pensando los juegos de la manera tradicional y aquellos que apuestan por algo un poco más abierto, inclusivo y sin distinciones de género tan estrictas. Sin ir más lejos, en la campaña de venta de juguetes del día del niño en el año 2018, un importante supermercado en la Argentina ploteó sus góndolas orgullosos de tener juguetes para varones “campeones” o “constructores”, mientras que las niñas se quedaron con propuestas para “coquetas” y “cocineras”. A pesar de que son años en los que se replantean los temas de género, parece que nadie dudó ni un minuto en darle pulgar arriba a tal campaña de marketing hasta que llegó a las redes sociales. Punto para la empresa que, después del revuelo que se generó, pidió disculpas y retiró la campaña.


    De ninguna manera esto fue un caso aislado. Basta solamente con entrar en una juguetería actual para notar los roles que se les asignan, a través de los juegos y propuestas, a unos y a otras. Los colores y las conductas están bien diferenciadas y, como dijimos antes, los juegos se hacen roles y los roles infieren en los comportamientos. Como dice la politóloga argentina María Florencia Freijo en su libro Solas (aún acompañadas), “guerra, ciencia, matemáticas, robótica, autos a velocidades extremas, peligro, dinosaurios zombies y superhéroes se encuentran todos juntos para que cualquier niño sepa que viene a este mundo para ser aventurero, sagaz, valiente, luchador y, también, violento”. En cambio, sigue más adelante, “del otro lado vemos colores suaves, bebés, muñecas cuidadoras de otras muñecas más chicas, escobillones de la altura de una nena que aprendió a caminar ¡ayer!, brillos, muchos brillos, parece que nunca alcanza el brillo, pero sobre todo el rosa. Rosa fuerte, rosa bebé, rosita, rosado, fucsia, una gama bastante irritante. ¿Se podría llamar a esta la industria de la maternidad, la buena esposa y la buena mujer? Del lado de ellas no están ni los binoculares, ni los juegos de encastre, tampoco el microscopio”. Tampoco están, ni en los 80 ni hoy, las consolas y computadoras.


    No queremos aquí responsabilizar a la juguetería del barrio por ordenar los juguetes de esa manera. ¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? Las madres y los padres dicen que no hay opciones, los vendedores dicen que esos son los productos que las personas que los visitan eligen, los pedidos de niñas y niños tienen que ver con lo que ven en la tele y con lo que juegan sus amistades. Las empresas muestran estadísticas de consumo y venta. Las publicidades exponen lo que los algoritmos infieren que podría llegar a gustarte (con base en esas mismas estadísticas) y eso, a su vez, genera deseo y refuerza las estadísticas. Lo que es claro es que esta nueva etapa de la historia reclama el lugar protagonista que tienen los juguetes, juegos y formas de relacionarnos con ellos y la influencia en el crecimiento de los chicos y chicas. Además de Chicas en Tecnología®, organizaciones como Wikimedia Argentina, entre otras, recogen el guante y proponen actividades para hacer en el aula o en casa que las invitan a jugar, divertirse y alejarse de los estereotipos9. Como dice Luciana Peker en su libro La Revolución de las Hijas, “la brecha de sueños es tan clara que es obvio que no puede seguir en las góndolas de las posibilidades. No hay nada más importante que soñar y nada más opresivo que no poder hacerlo”.


    Role models en los juguetes


    Algún tiempo atrás, cuando buscábamos más elementos que pudieran explicar el porqué de la brecha de género en tecnología, encontramos un librito en formato cuento editado en el año 2010 de la famosa muñeca rubia que siempre nos llamó la atención por sus piernas irrealmente largas y su cintura increíblemente estrecha. Esta vez, nos invitaba a vivir sus historias en la piel de una ingeniera de software. Al ver el título, creímos que al fin tal vez estos gigantes de los juguetes habían abierto sus mentes haciendo la historia de una chica en tecnología y ciencia. Con el correr de las páginas ilustradas y el poco texto, encontramos que ella no es ingeniera sino que “sólo está probando algunas ideas conceptuales” para un videojuego y que “va a necesitar la ayuda de sus compañeros Steve y Brian —varones— para convertir sus ideas en un juego real”. En el momento de clímax narrativo, ¡se le rompe la computadora! Hasta ahí podría ser una historia cualquiera, donde la heroína triunfante resuelve el problema con su propia habilidad. Pero nada de eso sucede; por el contrario, le pide ayuda a los dos amigos varones para que le arreglen su dispositivo. Recupera los archivos y fin. ¿Enseñanza? ¿Moraleja? ¿Ejemplo a seguir? No esta vez. Afortunadamente una catarata de quejas10 invadió las redes sociales y el magnate de los juguetes tuvo que disculparse públicamente por haber subestimado la capacidad de la rubia de oro. Más tarde, fueron creados algunos spin offs basándose en la misma historia, con los mismos dibujos, pero con textos nuevos que destacaban lo que una verdadera chica ingeniera podía llegar a hacer.


    Nobleza obliga, hay que reconocer que en los últimos años la misma empresa del cuento de la falsa ingeniera sacó a la venta una línea alternativa de muñecas inspiradas en varias personalidades femeninas de todo el mundo: así, si bien ya existían la muñeca bailarina, cocinera o cantante, ahora están también la jugadora de fútbol, la protectora de animales o la exitosa CEO. La campaña decía: “La brecha de sueños es la que existe entre las niñas y su potencial. Las niñas deben creer que pueden ser astronautas, grandes pensadoras, ingenieras, directoras…”. La muñeca es una arrepentida que no declara en su contra sino que se reinventa para subirse al tren de estos tiempos. Lo celebramos y ¡sería bárbaro que apareciera alguna de las referentes del mundo tecnológico como Ada Lovelace, Grace Hopper o Hedy Lamarr! Todas ellas también tenían más de una profesión y serían un juguete ideal con algo más que ofrecer que un cambio de vestimenta extra.


    En nuestro país, cada vez más, vemos contenido para niñas que ofrece otro modelo de juego y las incentiva a explorar, liderar y crear. Un ejemplo que nos encanta y con el que colaboramos es la revista Intrépidas. Esta publicación, para niñas de entre 6 y 12 años, nace con el objetivo de acercar a sus lectoras conceptos de ciencia y tecnología desde una mirada lúdica y con foco en liderazgo y colaboración. Su objetivo es inspirar a todas las niñas para que no duden de su capacidad de ser, hacer y compartir, sin mostrar que hay un único modelo de mujer sino que cada una puede construir su personalidad, eligiendo y siguiendo sus convicciones.


     


    Seguimos reforzando la idea de que el mundo de los juguetes tiene un impacto directo en niños y niñas. La cuestión de los role models11 no es nada menor: después de todo, quién no les ha preguntado en su más tierna infancia “¿qué vas a hacer cuando seas grande?” o mejor dicho ¿cómo quién vas a ser cuando seas grande?, ¿qué niña no hubiera querido, acaso, tener una larga y lisa cabellera rubia como la de su muñeca de silueta irreal?


    No podemos olvidar en este capítulo las películas de animación que inventaron el “maravilloso mundo” de las princesas: la fórmula bella princesa frágil + príncipe buen mozo que la salva se repite casi sin modificaciones en las historias clásicas: Cenicienta, Blancanieves, La Bella Durmiente o La Sirenita son claros ejemplos. Afortunadamente, también pudieron repensar historias alternativas al clásico cuento de hadas: historias de amistad o de familia, como Valiente y Frozen, en las que —además de tener protagonistas femeninas fuertes— también se muestra la vulnerabilidad de los varones y adultos, convirtiéndose en los últimos años en las favoritas de chicos y grandes.


    La mirada crítica a las obras del cine se empieza a medir a través del Test de Bechdel12: un método para evaluar si un guión de película, serie, cómic u otra representación artística cumple con los estándares mínimos para evitar la brecha de género. ¿Cómo saber si una película pasa el test? Se deben cumplir algunos de estos tres requisitos:


     


    
      	Deben aparecer al menos dos personajes femeninos.


      	Ambas mujeres deben tener nombre.


      	Estos personajes deben hablar entre ellas y mantener una conversación que trata de algo distinto a un hombre (no limitado a relaciones románticas; una película donde dos hermanas están hablando de su padre no superaría este test).

    


     


    No parece algo demasiado complejo, a fin de cuentas las mujeres somos muchas, tenemos nombres y hablamos de mucho más que de varones, pero películas clásicas para chicos como Toy Story 1 y 2 no lo han pasado, pero sí la 3 y 4. Películas basadas en cómics y superhéroes también han mejorado su scoring con el correr del tiempo. Se puede observar en los gráficos que proporciona el sitio (colaborativo, cualquier persona puede aportar) que la cantidad de películas que está cumpliendo con alguna de las tres condiciones aumenta desde 2015. De todos modos, hay aún un gran molde para romper en materia de películas, series de animación y novelas para niñas.


    Experimentar con habilidades


    Hoy en día sigue habiendo pocas opciones de juguetes “para chicas” (¿es necesario seguir haciendo esta división?) que les permitan experimentar sobre sus habilidades para conocer cuáles son las cosas que les salen bien y las enorgullecen frente a sus familias. La organización inglesa Let Toys Be Toys13 recopiló 30 horas de comerciales de TV sobre juegos para para niños y niñas y los categorizó según si aparecían sólo varones o sólo mujeres (o ambos) jugando. Con esta información realizaron un conteo de términos más usados en cada una de estas categorías. En aquellos juguetes “con los que sólo juegan niñas” las palabras que más se repiten tienen que ver con apariencia y belleza (moda, pelo, estilo, accesorios), magia, fantasía y relaciones humanas (sueños, amor, amigos, amistad). Haciendo el mismo ejercicio, pero con palabras que aparecen en los juegos “sólo para varones”, saltan a la vista palabras relacionadas con el dominio (control, poder, construir, explorar) y la violencia (pelea, ataque, armas, patada, piña). En aquellos avisos en los que varones y mujeres jugaban juntos, en la mayoría de los casos se trataba de juegos de mesa o aprendizaje. Dentro de las pocas coincidencias, encontramos palabras como “asombroso” y “amistad”; y eso parece ser lo único que nos une entre los pasillos celestes y rosas. En la industria textil sucede algo similar: Let Clothes be Clothes14, tras un análisis de 1444 prendas de 12 marcas de ropa, se encontró que los diseños para las remeras giraban alrededor de los conceptos de “depredador” y “salvaje” para chicos y de “presa” y “domesticado” para chicas. Salvajes dinosaurios para ellos, sonrientes unicornios para ellas.


    Tanto en los juegos o en la ropa para chicos, la distinción de género cultiva en los varones la independencia, las ganas de probar, controlar y construir, y en las mujeres la necesidad de agradar, siendo tiernas, sonrientes y complacientes. A través de los adjetivos y las figuras usadas para representarnos incentivamos a las mujeres a ser “perfectas, nunca equivocarnos, siempre sonreír” y, para a los varones, a “experimentar e innovar”. Si lo relacionamos con el mundo de la tecnología, sabemos cuan necesarias son estas habilidades y qué poco le está llegando a las niñas15.


    Tradicionalmente, se les enseña a los chicos a ser valientes y a las chicas a ser perfectas y punto. Alrededor de ese concepto, encontramos una industria que ofrece el 40 por ciento16 de los juguetes orientados a las tareas de cuidado y un 32 por ciento asociados a estereotipos de belleza. ¿Cómo podrán aprender las habilidades necesarias para las áreas de tecnología y ciencia, si la enorme mayoría de sus juguetes están bastante lejos de lo que se asocia con ellas? Los estereotipos las alejan de la idea de que trabajar con tecnología tiene un impacto directo en influir positivamente en la vida de las personas. Ninguna nena le dará medicina a una computadora porque tiene un virus ni jugaría a pasar la escoba cuando encuentran un bug.


    Desde los juegos y la crianza se incentiva a las nenas a no equivocarse ni fallar (“si llorás sos una nena fea”) ni ensuciarse, que muchas veces es la inevitable consecuencia de explorar, desarmar cosas o usar herramientas. Más allá de una comidita que se quemó o un bebé de juguete que se hizo caca en el pañal, no se las incentiva a probar y equivocarse o aprender del fracaso, que nos enseña sin retarnos, porque es parte del juego. El aprender de los errores y experimentar hasta encontrar la solución tiene una relación directa con la tecnología, que cambia todo el tiempo: te equivocás mil veces y básicamente estás arreglando cosas que antes funcionaban, pero ya no.


    Lo estático de una muñeca, que no hace nada más que sonreír, no nos ayuda a salir de la casillita de “emocionales”, que se nos suele asignar a las mujeres y es la contracara de la labor tecnológica que es, valga la redundancia, “lógica”. Esta dicotomía es falsa: es impensado que una haya nacido sólo con un cerebro emocional sin facultades cognitivas lógicas. Lo emocional y lo lógico conviven en la tecnología, ya que habilidades como la empatía y la comunicación son claves en esa área para poder desarrollar herramientas que les sirvan a los usuarios y resuelvan problemas reales. La industria —y el mundo en general— se beneficiaría muchísimo de líderes conscientes de las necesidades de las personas y que trabajen para un mundo mejor.


    En casa como en la vida misma


    Situación del hogar en los años 90, basada en hechos reales: la computadora de escritorio estaba en un espacio accesible para todos los miembros de la familia, era de uso común para casos puntuales y tratada como un accesorio más de la casa que nunca salía de allí. Unos años después, con la llegada de internet, la computadora se trasladó a un espacio más privado, por ejemplo la habitación del niño/adolescente-varón de la casa. Eran ellos quienes la sabían usar y quienes se la adueñaron. Internet nos abría un mundo de cosas para ver y personas con las que interactuar, con una paupérrima velocidad de 56 K. Los varones de la casa se habían apropiado del juguete más caro y quien osara necesitar la computadora debía pedir permiso, solicitar asistencia y hasta incluso aceptar que le controlaran los minutos que pasaba frente a la pantalla. Los que también controlaban los minutos eran los encargados de los hoy casi extintos cibercafés. De cafés no tenían nada, ya que estaba plagado de chicos en edad de leche chocolatada. En los cybers tampoco había muchas chicas: los juegos en red siempre estuvieron focalizados en ofrecer temáticas de peleas, tiros y de rol, con la novedad de poder jugar conectados en la misma línea de red. Este boom fue diluyéndose con la llegada de internet de alta velocidad a los hogares y posteriormente a los smartphones: hoy los chicos y grandes se inclinan más a jugar juntos, pero “solos”, desde la comodidad de sus casas, o bien juntarse a jugar cada uno con su dispositivo.


    Los avatars de videojuegos representan otra vida que podemos experimentar, quiénes podemos ser en el juego. No es raro encontrar que chicos usan avatars de chicas para vivir aventuras desde otra perspectiva y otros lo hacen para sacar algún provecho, como por ejemplo pedir que les regalen ítems en el juego. Durante mucho tiempo se debatió en el ambiente de los juegos online la ventaja de usar un personaje femenino, ya sea porque son más difíciles de detectar o porque están más a salvo de los tiros debido a que el modelo cuenta con un hitbox (área alrededor de su cuerpo que es el blanco para un disparo) más pequeño que el del masculino.


    Por otro lado, el bullying está presente, sobre todo cuando se caldean los sentimientos de los jugadores. Es por eso que las chicas, aunque minoría, encontraron su espacio y están dispuestas a pelear por mantenerlo libre del acoso, las chicanas o el hackeo que sufre la comunidad. Con el paso del tiempo han juntado fuerza y se hacen escuchar, logrando cambios paradigmáticos en cómo se representan los personajes femeninos en la industria de los videojuegos, principalmente de manera sobresexualizada. Esto es, en parte, gracias a que hay un poco más de presencia femenina en los desarrolladores en comparación a cuando empezó la industria17.


    Un juego para inteligentes


    Otro de los mitos que andan dando vueltas es que las mujeres son especialmente malas para la matemática. Esta teoría se suele sustentar en que las niñas no son buenas en estas áreas por una cuestión biológica: que su cerebro simplemente no está “cableado” para hacer cuentas. Las famosas evaluaciones del Program for International Student Assessment (PISA) lo alimentan con los resultados más recientes del año 2018 en adolescentes de 15 años: en promedio, en los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), los estudiantes varones superaron a las estudiantes mujeres en matemática en solamente 5 puntos. En la Argentina en particular, la diferencia asciende hasta 15 puntos. ¿Eso significa entonces que es cierto que las niñas no tienen capacidades para las matemática? No tan rápido. Existen otros tantos países donde ellas obtuvieron calificaciones más altas que las de los niños. Esto demuestra que la dificultad por la matemática no es una cuestión biológica, sino que depende en su totalidad del país en donde crecimos y somos educadas. ¿Por qué motivo, acaso, las niñas escolarizadas de una región en particular no desarrollarían una capacidad biológica? La respuesta es que se trata de un rasgo cien por ciento cultural: es la cultura en la que estamos sumergidas la que nos ata a fantasmas sobre nuestras propias capacidades. Lamentablemente, las niñas nacidas en Latinoamérica sufren el latigazo cultural que las sepulta en el mito de que “no son buenas para las matemáticas”. Según un informe de CIPPEC18, con datos de la Ciudad de Buenos Aires obtenidos por un relevamiento de Unesco, Flacso y Disney en 2017, indican que la confianza de las niñas sobre su desempeño en matemática disminuye a medida que van creciendo en mayor medida que la de los niños.
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    Al menos, podemos derribar el mito y descartar la teoría tranquilas: las chicas no son especialmente malas en matemática, solamente creen que lo son.


    Así como ocurre con la matemática, tecnología y ciencia también suelen asociarse con “personas inteligentes”. La revista Science realizó un estudio19 en el que se demuestra que las niñas de apenas 6 años comienzan a creer que algunas actividades “no son para ellas”, simplemente porque no se creen lo suficientemente inteligentes. Una de las actividades que formaba parte de la investigación20 consistía en presentar dos juegos y luego evaluar el interés de los y las participantes por cada uno. Uno de los juegos se presentaba como “sólo para personas muy inteligentes” y el otro “sólo para personas muy trabajadoras (que se esfuerzan mucho)”. Según los resultados del estudio, antes de los 6 años no hay distinciones entre los juegos por los que se interesan chicos y chicas. Pero, a partir de los 6 años, las niñas empiezan a interesarse más por el juego identificado para las personas perseverantes en vez de por el juego para inteligentes. Las conclusiones sugieren que las niñas empiezan a absorber los estereotipos culturales de género que les hacen creer, ya desde primer grado de la escuela primaria, que no son tan inteligentes como los varones. El mismo estudio incluía también una actividad en la que los chicos escuchaban una historia sobre una persona “muy inteligente” y otra sobre una persona “muy amable” (un rasgo que, como vimos, es incentivado en las mujeres) y tenían que adivinar el género del protagonista de la historia. En esta parte del estudio, se podía ver claramente cómo tanto las mujeres como los varones, ya desde tan temprana edad, asocian con más probabilidad la inteligencia con los personajes masculinos y la amabilidad con los femeninos. Culturalmente a nivel mundial, matemática e inteligencia están asociados a tecnología y ciencia; pareciera que si alguien no tiene esos dos factores es difícil y hasta imposible que pueda dedicarse a esos rubros y, como vimos, desde temprana edad esos conceptos son asociados a niños, no a niñas.


    Los reyes magos son la familia


    Un reporte publicado por el New York Times21 contaba que era mucho más frecuente (más del doble) que los padres googlearan “¿es mi hijo superdotado?” que “¿es mi hija superdotada?”. No es que los padres no quieran que sus hijas sean brillantes, sino que están más preocupados por otros aspectos que también quedaron registrados en el buscador, como por ejemplo porque sea delgada o bella.
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